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    Para mi familia, a quienes me gustaría dar las gracias por ser responsables de todo lo bueno que me ocurre en la vida y para todos aquellos amantes y curiosos del pasado.

  


  
    «Ignorar lo que sucedió antes de que naciéramos es permanecer en perpetua niñez. ¿Qué es la existencia de un hombre si no está vinculada a la vida de las generaciones futuras a través de los recuerdos del pasado?»



    M. T. Cicerón

  


  
    Prefacio


    Las grandes culturas clásicas no dejan de admirarnos, poderosos imperios que mantuvieron su poder durante milenios nos continúan maravillando más de cinco mil años después. Pero, ¿y si la evolución no implicase necesariamente una mejora? Actualmente, asumimos que lo moderno siempre supera al pasado. En este libro descubriremos una antigüedad sensible, actual y preocupada por los seres humanos. Lejos de la rudeza y la misoginia que nos hacen ver algunos en ella, nos adentraremos en un universo muy cercano al nuestro, con unas civilizaciones majestuosas que intentaban resolver los conflictos y guiar a su pueblo por el mejor camino atendiendo a las circunstancias que se les presentaban. Todo ordenamiento jurídico nace con el objetivo de la protección del ser humano mediante la regulación de su conducta. Es decir, la búsqueda incesante de la justicia divina plasmada en la tierra. Esto es precisamente lo que trata el presente libro, delimitado al ámbito de la mujer por ser el estudio menos tratado y cuyos resultados nos pueden resultar más sorprendentes.


    Para comprender los derechos de los que disponía la mujer y su capacidad jurídica es preciso atender a la denominada tutela, una institución de guardaduría cuyo objeto es la protección de determinadas personas que no pueden desenvolverse de forma autónoma en la práctica del derecho, por lo que repercute en toda la capacidad de obrar de la persona. De ahí que en este libro abarque la situación jurídica de la mujer en cuanto al matrimonio, su capacidad negocial, patrimonial y sucesoria.


    Una vez nos hemos deshecho de los prejuicios actuales, nos disponemos a abrir nuestra mente a una realidad vivida varios milenios atrás por gentes como nosotros. Hombres y mujeres desarrollaban su vida en base a la capacidad que les era otorgada en esos momentos. La tutela, por tanto, es una institución de protección y como tal es preciso que se entienda. Lejos de la misoginia a la que tan a menudo se atribuye a estas culturas en la actualidad, se ha de precisar que el fundamento de esta institución era la protección de la mujer ante abusos e injusticias. Con la mejora de la situación de la mujer cada vez en más ámbitos, veremos que esta institución queda obsoleta, apreciación que ya denotaron los propios legisladores de la época. Fue en el Egipto faraónico, una cultura tan ancestral y venerada como ésta, donde descubrimos con gran admiración que la mujer disfrutaba de una libertad, respeto y autonomía incomparable. Algo que constituirá la clave en el proceso de independencia de la mujer —en el marco social y jurídico— de culturas tan famosas como la griega o la romana.


    Los principales problemas que surgen al investigar cualquier ordenamiento jurídico antiguo devienen por la dificultad para encontrar fuentes completas en las que poder basar un estudio definitivo. Además de ciertos errores derivados de la traducción de las complejas lenguas antiguas. A todo ello hay que sumarle parte de la visión moderna que aprecia momentos históricos complejos de forma simplista y aislada fomentando los prejuicios. Todas estas dificultades nos llevan a la necesidad de rellenar lagunas de conocimiento mediante referencias de sabios de su tiempo y estudios arqueológicos que son, en muchas ocasiones, las únicas fuentes de las que disponemos, lo que hace la labor del investigador ardua y compleja.


    ¿Qué capacidad tenía la mujer en las tres culturas más importantes e influyentes de la antigüedad?, ¿qué diferencias hay entre unas y otras y a qué se deben? El presente libro pretende contestar a estas preguntas mediante un estudio de derecho comparado comprensible tanto para los iniciados en Derecho como los profanos. Un tema que puede interesar a cualquier amante de la historia que pretenda encontrar esa lejana verdad sorteando todos los obstáculos que encontramos a su paso y contextualizando tales civilizaciones en sus creencias, tiempo y circunstancias.


    ¿Por qué he seleccionado estas tres culturas? Debido al escaso estudio del derecho egipcio en el marco de la Egiptología aprecié la necesidad de una mayor investigación en este derecho desconocido y parcialmente tratado. Puesto que tal y como acreditan expertos como Geneviève Husson y Dominique Valbelle: «El estudio de este derecho (el egipcio) está relativamente poco desarrollado si se compara con otros aspectos de la egiptología. Requiere, en efecto, competencia en muchas cuestiones o una estrecha colaboración entre juristas, filólogos e historiadores de las épocas faraónica, griega y romana. Tal complementariedad no es siempre fácil de organizar»1.


    Por ello, realizar un especial hincapié en el derecho egipcio me concede la oportunidad de entablar diferencias con respecto a otros ordenamientos, ya que se erige como un gran punto de conexión entre Grecia y Roma. Esto se debe a la enorme importancia geográfica e histórica de estas tres culturas que crearon un triángulo compuesto por las más avanzadas civilizaciones de la época y vertieron su esencia en lo que hoy en día es nuestra sociedad occidental. No hay que olvidar que hubo un momento histórico en el que estas tres culturas confluyeron precisamente en el propio Egipto. Fue durante la dominación griega y en su transición a la romana2cuando encontramos una interesante mezcla de tales ordenamientos. Todos ellos se influyen recíprocamente en los más diversos ámbitos —político, económico, jurídico, social y religioso— siendo el caldo de cultivo para una decisiva evolución del derecho y, como veremos, para la mujer.


    Notas


    
      
        1 Husson, Geneviève; Valbelle Dominique: Instituciones de Egipto, Cátedra, Madrid, 1998, p. 140.

      


      
        2 El período Grecorromano en Egipto se inicia con la conquista llevada a cabo por Alejandro Magno con el que comienza la dominación griega mediante el reinado de las dinastías macedónica (332 a. C. a 309 a. C.) y ptolemaica (305 a. C. a 30 a. C.) seguido de la dominación romana que finaliza con la muerte de Teodosio I en el año 395.

      

    

  


  
    Capítulo I

    Derechos de la mujer en el antiguo egipto


    1. Introducción al Derecho del Antiguo Egipto


    El Estado Egipcio se puede considerar desde diferentes perspectivas, ya sea por el soberano, los poderes centrales y regionales, la economía o el patrimonio. Sin embargo, es el derecho lo que interviene en todas estas categorías puesto que se convierte en el elemento primordial de cualquier Estado poderoso. Es en los Textos de las Pirámides3 donde ya se manifiestan aspectos de una organización mucho más antigua. La complejidad y la imprecisión de su estudio devienen, en primer lugar, de la ausencia de un código o recopilación de leyes que se conserve antes del de Hermópolis4. Por otro lado, tampoco podemos conocer el contexto jurídico general con los decretos reales ya que tratan situaciones particulares. La principal característica de la legislación egipcia es su antigüedad, puesto que las evidencias de las prácticas de elaboración del derecho se remontan al reinado de Snefru5. Es decir, al menos desde mediados del III milenio hasta mediados del milenio I, Egipto poseyó una verdadera y coherente legislación que irá evolucionando a lo largo de dos mil años con reformas aportadas por varios reyes, tal y como nos informan las fuentes6. Además, sabemos de su originalidad por el interés prestado a esta legislación por persas y griegos. Uno de sus rasgos más representativos es el afán por la protección del individuo, tanto hombre como mujer —esto es una muestra de que ese respeto integral por la persona se apreciaba ya desde hace 4500 años—, tal fin protector lo podemos ver en diferentes ámbitos comenzando por su propia religión, que al estar basada en principios morales concedía la esperanza de la vida eterna a cualquier egipcio, independientemente de su condición. Su legislación, por tanto, tiene el objetivo primordial de garantizar derechos y regular las relaciones y eventuales conflictos que puedan surgir de la vida en sociedad.


    Como punto de partida, es preciso entender que Egipto era un gran Estado que se sustentaba en unas potentes bases que perduraron durante más de tres mil años. Sin duda, uno de los ingredientes más importantes, y el que impregnaba todos los ámbitos, era el elemento religioso. La religión egipcia es una de las más complejas y se caracteriza por confluir diferentes teorías del origen del mundo y la preeminencia de unos u otros dioses en función del territorio. A pesar de estas curiosas diferencias, la religión era bastante uniforme y contribuía no solo a la unicidad del país y la sociedad, sino que guiaba la vida de cada una de las personas, condicionaba la política, el derecho y las relaciones. Tal y como demuestra la historia del derecho eclesiástico en cuanto a los orígenes del hecho religioso y su importancia en las civilizaciones desde tiempos antiguos7, en todos aquellos ordenamientos el derecho estaba muy vinculado a la religión. No obstante, a pesar de este contexto e influencias, la legislación egipcia es de dominio laico y de competencia exclusiva del rey8.


    La principal forma de legislación es la jurisprudencia, conformada mediante aplicaciones circunstanciales de la ley. Su flexibilidad es la necesaria como para poder resolver con eficacia los problemas comunes de una vida en sociedad. Podemos establecer tres ramas muy similares a las actuales: la relativa al derecho privado, derecho criminal y derecho público, en tanto que regula los contratos concertados con templos o el mismo Estado. Un elemento fundamental de este derecho es el juramento, quedando registradas amplias fórmulas refiriéndose a dioses o al propio rey siempre con la presencia de testigos y bajo la constancia de firma.


    En cuanto a la capacidad jurídica hemos de tener en cuenta que un individuo únicamente se podía convertir en un miembro de pleno derecho a partir de la pubertad. Esta franja de edad era aplicada tanto para el hombre como para la mujer9. El problema para conocer ampliamente la capacidad de la mujer en el Antiguo Egipto pasa por los errores en traducciones, la dificultad de sustraerse de la condición y situación actual y la escasa información de la que disponemos relativa a ella en comparación con la población masculina. Además, al no ser uniformes ni únicas las teorías, es necesario plantear diferentes opiniones de expertos para obtener conclusiones más cercanas a la realidad.


    2. Período faraónico


    Para comprender la sorprendente igualdad entre el hombre y la mujer en esta civilización es necesario tomar como punto de partida su compleja religión. El mismo cielo era representado por la diosa Nut, diosa del universo físico, que se tragaba todos los días al sol, el dios Ra, y lo hacía renacer en cada amanecer una vez este hubiese derrotado a la serpiente Apofis. Esta diosa sostiene el universo mediante sus extremidades, se representaba como una mujer arqueada sobre la tierra que vestía un traje de estrellas simbolizando la bóveda celeste. El dios del viento, (Shu) su padre, la separó para toda la eternidad del dios Geb, la tierra. Fruto de este amor nacen Osiris, Seth, Neftis e Isis. Por lo que esta pareja de dioses es una de las más importantes en el mito heliopolitano de la creación. Esto se debe a que la separación del cielo y la tierra dan coherencia a la vida conocida y acaba con el caos. El faraón se atribuía al dios Horus, divinidad que nació de la unión de Osiris e Isis. Esta tríada de dioses es una de las más importantes de la historia y será un gran condicionante en el ámbito político, social y religioso. El gran respeto a la diosa Isis deviene de su importante papel como madre, esposa, hermana, hija y poderosa maga. Todo ello nos hace comprender por qué la sociedad egipcia pudo mantener tal sorprendente independencia para la mujer, algo que repercutió directamente en su situación jurídica. Esta influencia religiosa, como veremos, tiene tal importancia que llega a ser determinante también en las culturas griegas y romana, llegando incluso al ámbito jurídico.
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    Relieve que representa al dios Horus dando el Ankh, símbolo de la vida, al faraón. Templo de Karnak, Egipto.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008


    Dentro de la propia cultura egipcia, el mismo faraón tenía una parte masculina y una femenina10. De esta dualidad surge el deber de que sea una pareja quien gobierne y que el papel de la reina sea imprescindible como principio creador, tanto en el ámbito espiritual como en el gobierno, a semejanza de la primera pareja reinante de los dioses Shu y Tefnut. Estos principios tienen sus efectos en varios casos concretos de faraones, como es el de la propia Hatsepsut, que al presentarse como faraón necesitaba que su hija Neferure fuera representada como esposa real para completarse la pareja divina; o Akhenatón, que se hacía representar, además, con formas representativas del género femenino, uniendo tal dualidad en su misma persona11.


    La representación de parejas pasa por los dioses, reyes, nobles y personas de toda condición. En muchas de estas obras se puede apreciar la complicidad y ternura de los esposos en los gestos que comparten o simplemente el hecho de compartir circunstancias importantes, ya sean fiestas, rituales funerarios o escenas hogareñas.


    Estos gestos de afecto llegan a convertirse en una representación artística simbólica y repetida o entrelazasen las manos, como es el que la mujer apoyase el brazo en el hombro del marido o la representación de hijas o mujeres de los faraones en sus piernas en gesto protector, aunque para algunos estudiosos es fruto de la voluntad de dejar clara la diferencia de poder de uno y de otro.
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    Pareja de nobles. Tumba del alto funcionario Ramose, (h. 1380 a.C). Necrópolis de Gurna, Egipto.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008
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    Representación de la preciosa escultura en granito del alcalde de Tebas, Senefer junto a su hija, Mutneferet y su esposa, Senetnay. (Reinado de Amenhotep, dinastía XVIII.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008
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    Estatua de Ramses II reutilizada por el faraón Pinedjem I. Templo de Karnak, Tebas, Egipto.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008
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    Representación del faraón Ramsés II. Templo de Amón en Luxor, Egipto.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008


    2.1. La mujer en el poder del Estado y su influencia


    En el Antiguo Egipto, una mujer podía acceder al «timón»12 del reino como reina faraón. Esto, aunque era una excepción a la regla general, no existe ningún indicio que pueda confirmar que el pueblo egipcio no quisiera gobernantes femeninos. Es el número desorbitado de faraones que se sucedieron —de más de 200, frente a cinco reinas-faraón aproximadamente— lo que hace concluir con certeza que el gobierno en manos de una mujer era una situación excepcional, pero respetada sin altercados, revoluciones o descontento por parte del pueblo ni de la corte. Normalmente, se ha atribuido a períodos de crisis o inestabilidad política13. El papel de rey o reina, a diferencia de otras culturas, nunca fue hereditario ni exclusivo de un grupo o estirpe y quien alcanzaba este cargo tenía a su disposición sus propias tierras y funcionarios a su servicio. Esta combinación daba la posibilidad de que una reina pudiese tener un poder efectivo y real en la corte y en el Estado.


    2.1.1. Reinas-faraón


    A continuación, se suceden por orden cronológico algunas de las reinas-faraón que reinaron en Egipto. La primera de ellas fue Nitokris, último monarca de la Dinastía VI y del Imperio Antiguo. Uno de los fragmentos del sacerdote egipcio Manetón citado por autores de la antigüedad —gracias a los cuales ha llegado parcialmente su obra a nuestros días—, dice: «Reinó una mujer, Nitokris; poseía más valor que los hombres de su época y era la más bella de todas las mujeres; era rubia, de mejillas sonrosadas. Se dice que construyó la tercera pirámide». Por otro lado, Escemiofris, hija de Amenemes III, fue una monarca que cierra la dinastía XII y el Imperio Medio.


    La conocida reina Hatsepsut, viuda de Tutmosis II, tía y madrastra de Tutmosis III fue designada regente hasta que pudiese gobernar Tutmosis III. Durante su regencia, a partir del año 11 del reinado de Tutmosis III, abandonó los títulos y enseñas de una reina, siendo representada con la misma apariencia que el faraón14, siendo la barba uno de los símbolos del poder real. Esta reina obtuvo gran apoyo del clero de Amón y, en general, tuvo un reinado pacífico15, aunque se llevaron a cabo algunas campañas militares16. El hecho de que una reina adoptase características masculinas no se ha de entender como una voluntad de parecerse al sexo opuesto sino que, la cultura egipcia, plagada de simbología, atribuía importantes connotaciones a ciertos objetos, al igual que podemos apreciar en la magia de su escritura. De este modo, un faraón, sea hombre o mujer, es totalmente lógico que sea representado para la eternidad con los símbolos de su condición y poder supremo17. Bien es cierto que el contraste del dulce rostro de la reina con la rudeza de la barba real hace que las representaciones de Hatsepsut sean unas de las más curiosas para quienes tienen el privilegio de contemplarlas. Esta reina dejó tras de sí importantes obras arquitectónicas como fue su templo. En él todavía se pueden ver los restos de los árboles que precedían la entrada.


    El período armaniense18 estuvo formado por un «peligroso» grupo de monarcas con ideas heterodoxas que contribuyó a su condena. El mismo Manetón recuerda el momento en que Ancenqueres, una reina amarniense, gobernó en Egipto19.
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    Una de las estatuas de la reina Hatsepsut a la entrada de su templo, Egipto.
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    Templo de Hatsepsut (Dinastía XVIII), cerca de Deir el Bahari, Egipto.


    Fotos: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008
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    Restos de los árboles originales que se hallaban a la entrada del templo de la reina Hatsepsut.


    Foto: Miguel Ángel Sánchez, Egipto, 2008


    Otra mujer faraón que reinó de forma reconocida y legítima fue Sobek- Neferu (1790 al 1785 a.C). Su reinado, aunque de duración inexacta, no estuvo precedido por ninguna situación de crisis. Es gracias a los nombres reales que empleaba20 y sus diversos monumentos21por lo que podemos confirmar, sin lugar a dudas, su presencia histórica.


    Por su parte, Tausert fue la última monarca de la Dinastía XIX, descendiente directa del propio Ramsés II, a quien se le ha atribuido la profanación de la memoria de la reina Hatsepsut. Paradójicamente, la memoria de su propia hija sería perseguida por el fundador de la siguiente Dinastía.


    Finalmente, Cleopatra, reina procedente ya del reinado Ptolemaico, fue una mujer intelectual y cultivada que se hizo cargo de Egipto en el período más convulso que éste ha sufrido22. Su unión con César y Marco Antonio, sucesivamente, no pudo contener el recelo de muchos romanos a una posible orientalización de la gran potencia y tuvo por consecuencia la caída final de Egipto a manos de Octavio.


    2.1.2. Otras mujeres influyentes


    Merit-Neith fue una reina de la I dinastía que algunos egiptólogos catalogan como faraón por las especiales características de su enterramiento23. Una objeción a esta teoría sería que sus estelas carecen de la representación del dios Horus, protector del faraón. Esta figura está rodeada de interrogantes sin resolver pues no tenemos documentación suficiente, al igual que pasa con otra mujer de las primeras dinastías, Ni-hepet-Maat, que fue la primera reina de la II dinastía (hacia 2700 a.C).


    De la misma forma, otra reina que tuvo un papel preeminente fue Jenet- Kaus24. Algunos expertos, basándose en su tumba-sarcófago, templo-funerario y culto de que fue objeto a su muerte, afirman que con su posición como fundadora de la nueva dinastía podría haber ocupado un lugar importante en el gobierno entre la desaparición de Sepseskaf y la subida al trono de Userkaf.


    Por otra parte, Iahotep o Ahhotep es un interesantísimo caso de una reina que pudo ser regente, madre del faraón Amosis. Según los escritos que constatan su papel político, hay expertos que defienden a Iahotep como verdadero faraón en tanto que tomó las decisiones del gobierno de Egipto. Pero esta reina no sólo fue venerada por su hijo con la gran estela levantada en Karnak, sino que su pueblo y la misma corte manifestaban el reconocimiento de valor de esta reina y fue la única mujer condecorada como un general, prueba revelada al encontrar en el tesoro de su sepultura25 las tres moscas de oro que se solían otorgar a generales o soldados destacados en combate, además de un puñal y un hacha que subrayan la actividad guerrera de la reina. El posible gran papel que jugó esta reina contra la ocupación hisca hace que el pueblo la tuviera por la liberadora de Egipto del yugo extranjero, de ahí el gran aprecio y veneración del que fue objeto y que podemos apreciar en estas bellas palabras que le fueron dedicadas:


    «La que cuida de Egipto. Ella velaba por sus (de Egipto) soldados; ella lo había vigilado; ella hizo regresar a sus fugitivos y reunido a los desertores; ella pacificó el Alto Egipto y expuso a sus rebeldes. Haced llegar vuestras alabanzas a la dama de las orillas de las regiones lejanas cuyo nombre se exalta en todos los países extranjeros; ella, la que gobierna multitudes y se ocupa de Egipto con sabiduría; ella, la que se ha preocupado de su ejército, la que ha velado por él, la que ha conseguido el retorno de los fugitivos y reunido a los disidentes, la que ha pacificado el Alto Egipto y sometido a los rebeldes»26.


    Algunas esposas reales fueron regentes como Meryre Anjenes, viuda de Pepi I, tomó el timón del Estado hasta que Pepi II pudo asumir el cargo. Ahmés Nefertari27, esposa del faraón Amosis, fue regente durante la infancia de Amenhotep I (1551-1524).


    Por otro lado, ciertas mujeres llegaron incluso a ser deificadas en épocas tardías como lo fue Arsíone II, que actuó como corregente y ostentó gran poder en la dirección del Estado. Acabó siendo divinizada, igual que la dama Udjarenes en la época tardía28.


    Esposas como Nefertari, quien influyó en la política exterior en las negociaciones con los hititas por su creciente amistad con la reina Hatti. Ramsés II hizo construir, junto al gran templo de Abu Simbel en el que también estaba representada, el templo dedicado a su amada esposa. Este último, de menor tamaño, presenta en el exterior a los esposos de igual tamaño. En su interior, abundan las representaciones y los jeroglíficos como el ritual de coronación de la propia reina por las diosas Isis y Hathor.
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